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Introducción

La iglesia no debe perder el enfoque de su verdadera misión en el mundo y cual debe ser

la métrica correcta para definir el éxito ministerial:  el discipulado integral y constante de los

creyentes.  El autor Tom Nelson menciona varios estudios que revelan que existe una brecha

muy amplia entre la predicación del domingo y la aplicación de dicha predica el lunes.  Esto

muchas veces se debe a una mala praxis pastoral.

Un buen líder pastoral debe asegurarse de entender que el mensaje del evangelio contiene

enseñanzas bíblicas aplicables a todas las áreas de la vida.  El discipulado efectivo es aquel que

toma esto en cuenta y dirige todos sus esfuerzos en esta dirección.

Que está en juego?

Lamentablemente no todas las congregaciones desarrollan sus estrategias de discipulado

correctamente y esto produce  ciertos  efectos  negativos como bien expresa  el  autor:  “Si  hay

niebla en el pulpito habrá niebla e los bancos”.1  El enfoque teológico deficiente del pastor en

cuanto a este tema afectará de manera negativa al resto de la congregación.  Se debe enseñar a

los creyentes que estamos llamados a influenciar de manera activa la cultura que nos rodea e

ignorarlo puede afectar lo siguiente:

El legítimo culto a Dios y la formación espiritual.  La adoración a Dios no es solo en el templo

sino a través de un estilo de vida que le agrade; esto es adoración 24/7.  Las áreas donde el

creyente se desempeña el resto de la semana deben ser vistas como el lugar donde Dios lo ha

colocado para también servirle fuera de la congregación local y durante el resto de la semana

laboral.

1 Tom Nelson, Hallar el camino de regreso, en El pastor fructífero (Nashville: Editorial Vida, 2023), 160.



Certeza y proclamación del evangelio.  Nuestras áreas de trabajo son un excelente escenario

para afectar la cultura que nos rodea.  La forma en que los cristianos se desempeñan en su trabajo

se puede convertir en un testimonio vivo del poder de Dios y como las vidas son transformadas.

El líder que no instruye a su iglesia sobre esto podría estar obstaculizando la proclamación del

evangelio en un mundo en gran necesidad.  No se trata de que las personas lleguen a visitar

nuestras iglesias o no, sino de que conozcan el mensaje y tengan la oportunidad de responder a

este.

El bien común.  Si no tratamos de acoplar el domingo con el lunes, el bien común de todos los

pueblos  merma.2  Estamos  obligados  a  promover  de  forma  activa  el  bienestar  de  todas  las

personas aunque todavía no sigan a Jesús.  El relato bíblico nos muestra que aun en el exilio

babilónico Dios ordenó a los exiliados a que buscaran el  bien común de los que allí  vivían

(Jeremías 29:7).  Daniel es un ejemplo de que podemos vivir de una manera que agrada a Dios

aun en medio de las complejidades culturales que afectan nuestras convicciones.  A través del

Espíritu Santo estamos capacitados para dar buen fruto y bendecir a aquellos que nos rodean.

Pastorear con el lunes en mente.  Los ministros deben planificar bien el servicio del domingo

con el objetivo de edificar a la Iglesia para que produzca cristianos maduros (Efesios 4:12-13).

Los  creyentes  deben ser  entrenados  para  su  vida  fuera  de  las  cuatro  paredes.   Deben estar

dispuestos a utilizar sus destrezas espirituales en su lugar de trabajo o de estudio.  Además deben

ser preparados para vivir una vida éticamente correcta afuera y representar fielmente a Jesús.  

Dirigir el cambio organizacional.  Los lideres pastorales deben preparar generadores de cambio

por el poder del Espíritu Santo.  No se debe olvidar que la iglesia local según el diseño de Dios

es la esperanza del mundo.  No debemos enfatizar tanto la distancia entre lo sagrado y lo secular.

2 Tom Nelson, Hallar el camino de regreso, en El pastor fructífero (Nashville: Editorial Vida, 2023), 163.



Todos los creyentes son sacerdotes y deben estar dispuestos a servir al mundo.  Todas las áreas

de nuestra vida deben constituirse un acto de adoración a Dios.

Una iglesia para los lunes

Los lideres pastorales deben continuamente evaluar sus estructuras de discipulado para

asegurarse de que los feligreses estén conscientes de que en su lugar de trabajo o estudio pueden

dar testimonio de Cristo y alcanzar a otros.  La  experiencia  de  adoración  corporativa  debe  ser

intencional en cuanto a este mensaje teniendo en cuenta los entornos laborales de los miembros

de  la  congregación.   Es  importante  que  el  mensaje  se  predique  de  tal  forma  que  podamos

contextualizarlo al mundo en que nos ha tocado vivir.   De esto depende que las personas puedan

poner en practicar las enseñanzas bíblicas.

Conclusión

Las  afirmaciones  del  autor  son  muy acertadas  y  nos  presentan  un  gran  reto  a  todos

aquellos  que  ejercemos  el  liderazgo  pastoral.   Especialmente  el  mensaje  es  relevante  en  el

contexto  social  que  estamos  viviendo  y  los  acontecimientos  de  los  últimos  días.   Nuestra

sociedad está rota, la vida humana ya no es respetada y la Iglesia necesita asegurarse de formar

creyentes que puedan afectar al mundo en todas las esferas de esta sociedad.

En mi experiencia personal considero que muchas congregaciones han avanzado en sus

estrategias de discipulado integral.   En un contexto cultural donde muchos pastores ejercen dos

vocaciones este proceso se facilita porque la perspectiva del pastor es distinta.  Nuestra empresa

familiar,  por  ejemplo,  siempre  la  hemos considerado como un lugar  donde familias  pueden

encontrarse con el mensaje del evangelio como una alternativa de cambio a su forma de vivir.



Lo  hacemos  a  través  de  aplicaciones  prácticas  que  conciernen  a  sus  áreas  de  mayordomía

financiera.  

Esto ha facilitado también que podamos llevar esta misma visión al contexto de la iglesia

local.   En nuestro discipulado semanal  siempre  se  enfatiza una forma práctica  de aplicar  el

Evangelio tomando en consideración los entornos diarios en los que nuestros miembros viven.

Nos enfocamos en presentar  nuestros  entornos  seculares  como un lugar  donde podemos dar

testimonio de Jesús y del poder transformador de s mensaje.  Nos gozamos cuando tanto adultos

como  jóvenes  nos  cuentan  sus  experiencias  de  como  Dios  los  usa  para  ayudar  a  otros  y

encaminarlos hacia un estilo de vida que le agrade.

Es  sumamente  importante  que  enseñemos  a  las  personas  a  conectar  el  mensaje  del

domingo con su realidad del resto de la semana.  No podemos predicar un mensaje que deje

afuera la realidad social y cultural en la que nuestros feligreses viven diariamente.  Los tenemos

que capacitar y motivar para representar a Jesús en todo tiempo y con mucha valentía.
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